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Martes 21 de Agosto. 

LIMPIEZA. DE LA PIEL. 

El < r̂gano ontáneo es el más exten-
^ ©miiutorio del cuerpo humano, 
Pf̂ r me<lio del cual, y en virtud de 
las diferentes funciones que estedr-
Sí^noejurce, se desemb<raza la cco-
'i'^mía de una porción de materias 
^l'fftinables y toma otras que le son 
'necesarias) pi»ra la vida: tal sucede 
con la absorción y la traspiración. 
Es «1 órgano del tacto en la piel se 
Verifican la mayor parte de las crisis 
Morbosas. Está expuesta continua
mente á ln acción de los agentes es-
leriores y á la conlinuada acción de 
Os agentes modificadores higiénicos 

*ya,por simpatía, yadirectamentp.En 
¡^ pial se aplican multitud de medi
camentos y por ella se verifica el 
contagio. Su.ejercicto es continuo. 

Üflspueit de l4s poderosas razones, 
Cttvo námero es infinito, qne existen 
para cuidar este órgano cuál corres
ponde, la genprnlidad lo descuida; 
hay otros que se contentan con la-
W s e la cara y las manos!, v algunos 
bastaban oWidtdoque existe el agua. 

La limpieza de la piel se procura 
P*>r medio de baños.—Consiste el 
oafio en la itimersion del cuerpo en 
^8Uí»,la cual puede estar «fria, tem 
piad. 6 ••alit^nte,» siendo la perma-
D«nfia del •lufrpo en ella más ó mé-
"os prolongada. 

El bml.» formn al rededor del coer-
P*̂  una atniA«>fHra más densa que el 
?"'® y que h;ice más sensibles las 
^'npiesi.iies d- calor ó f'io; impide 
*' Contacto del aire; suministra á la 
economía, por la absorción, cierta 
^Dtidad ,do agUí, se^iun su tempe-

f^^ra; maaera la piel; causa diversas 
^^presion^s, según á la t.-mperatura 
^'»" se toma. 

Pfoduce distintos efectos 6 efectos 
^sp«cÍMl.-8; de esto puede ser causa 
?. ®st«do de quietud ó movilidad del 
^üido, su temperatura, la hora en 
Hie Se tonae, su duración y otras 
^usas distintas, pero que influyen 
Rectamente en el modo de acción 
^ ' baño. 

El balo frió produce uHa pronta 
substracción del Cülórico del cuerpo 
contrae los vasos Síinguíneos capila
res; hace desaparezcan á la vista las 
venassuperñciales de lapiel y produ
ce reflujo de la sangre á los órganos 
interiores; el pulso se hace pequeño, 
la respiración es irregular, se sus
pende la exhalación cutánea y se au
mentaría secreción urinaria. 

Al salir del baño, y secada la piel 
van desapareciendo todos estos sín
tomas poco á poco, y se presenta la 
reacción. 

El «baño templado» deja sentir 
calor suave y grato en el acto de la 
inmersión, cuya sensación se espe-
Hraenta, no solo en la piel sino que 
parece que se refleja en tas visceras; 
relaja la piel; las venas superficiales 
forman relieve en la misma; la ab
sorción cutánea y la secreción uri
naria se aumentan, se hacen lentos 
los movimientos jaspiratorios y los 
latidos del corazón; gran propensión 
al sueño. 

En el chaño caliente» se experi-
tnentaal entrar una sensación de 
calor que incomoda y pica; se contrae 
la piel, se entumecen los vasos san
guíneos, se inyectan los ojos y el in
dividuo se pone colorado; se acele
ran los movimientos respiratorios y 
los latidos del corazón; el sudor se 
prodnce en abundancia. 

Según las circm stancias, asi pro
ducirá el baño frió efectos tónicos ó 
debilitantes. 

El «baño templado» producé efec
tos relajintes y calmantes, mientras 

,que los de 
El • baño cáfieiite» son debilitan

tes. 
—Con li» piel fresca, limpia de su

dor y el cu>'rpo bien descansado, es 
como se ha de entrar en el baño frió. 
—Se debe salir cuando un segundo 
ttí'iibl »r venga á reemplazar la agra
dable sensación que se esperimenta, 
después del primf*r calofrío sentido al 
entrar. Conviene enjugarse bien y 
vestirse pronto, y de ninguna mane
ra entregarse á ningún ejercicio ac
tivo. 

—A.I salir del baño tibio ó templa
do, nos enjugaremos inmediatamen
te el cuerpo cou ropa blanca y Umpi£^ 

seca y un poco caliente. Su evitar^ 
en lo posible el espon<':sií al aire 
frió 

— La temperatura del abaño frió» 
es la del agua de rio en verano; la 
del «bañ» templado* es la de 20 á30 
grados; la del «baño caliente» es de 
31 grados en adelante. 

El baño higiénioo es el tibio en in
vierno y el fresco en verano. Favore
ce las funciones d»! órgano cutáneo 
y lo purifica y reblandecf; propor
ciona bienestar interior y una satis
facción gratísima. 

No conviene el baño frío á los que 
padecen reuma ó gota ni á los afec
tados del pecho. 

Las mugeres se abstendrian de éi 
en absoluto durante la menstrua
ción. 

Existe la preocupación da que el 
baño es tanto más eficaz cuanto es 
más caliente: hay necesidad de com
prender que cuando está en estas 
condiciones, contribuye á producir 
afecciones peligrosisimas, pudiendo 
haala sobrevenir la muerte en el ac
to; y despierta (cuando menos mal 
obra) ó hace reaparecer la gota, reu
matismo, neuralgias, etc., que quizá 
habríandesapartcidoá fuerza de su
premos e-sfuerzos hechos por la cien
cia y por el enfer < o. 

La costumbre de los antiguos ro
manos y la que en nuestros dias tie
nen los rusos y filandeses sin menos
cabo de susalud, de tomar un «baño 
frió» después de uno caliente es, sin 
duda, con objeto de reb-ijar la exci
tación producida por el último. 

La adición de cualquier sustancia 
convierte el baño de higiénico en 
medicinal y le hace pasar, por tanto, 
al domicilio de la terapéutica. La 
higiene no admite otro que el baño 
de agua de pozo ó de manantial, lim
pia y pura. 

Litsbaños pueden tomarse en agua 
corriente ó en un receptáculo llama
do tina 6 baño. Los tomados en ugua 
corrieate pertenecen á la clase de los 
fríos, siéndolo más que los que se 
toman en tina, por renovarse cons
tantemente el agua. 

Se continuará. 

Misceláneas. 

ARTE DE ENFLAQUECER. . 

A cada paso encontramos por esas 
calles individuosdeuna obesidad tal, 
que nos causan risa y lástima, vien
do el trabajo y angustias con que 
arrastran su abrumadora humaui- , 
dad. j 

Diríase que amarados á una invi
sible peñado Sísifo, hacen desespe
rados esfuerzos para moverla, y por 
eso los vemos de continuo jadeantes •,• 
y rojos como las amapolas, arras
trando la inevitable carga, 

Vedlesanhelantes, vertiendo chor
ros de sudor, dando unos resoplidos : 
capaces de competir con los de una * 
foca, con la boca abierta, papando 
viento y con el habla entrecortada y 
ronca. 

Si la caridad que al prógimo de
bemos no nos contuviera, de seguró^ 
que cuando tropezamos con uno de . 
estos infelices soltaríamos de bueoft 
gana el trapo á reír. 

Desde tiempo antiguo se ha teni
do como una gran calamidad el en
gordar con esceso, y hubieran ma« ' 
chos dado la milad de su vida por 
enflaquecer, como si los hubieran 
chupado los vampiros. 

Ya,según cuentan las crónicas, al 
rey don Sancho el Craso intentó eo^ 

, contrar un alivio á esta molestia qud< 
; le aquejaba, confiándose á la sabidu

ría de un médico judío, quien pare» 
ce que iedejó como nuevo, salvo laft 
arrugas de la piel que no acerté'i 
quittvr-k. 

Consuélense los gordos, sabiendo 
que la historia registra los nombres 
de muchos hombres célebres que¡ 
fueron gordos, tales como Guiitertno 
el conquistador, Enrique VIII deín-
glaterra, el emperador Vítelio y otros 
quesería prolijo enumerar. 

Quizá su crasitud sea un feliz pre
sagio de que les está destinada la iit« 
mortalidad. ' 

Sm eiTibavgo, por si prefiere vivir, 
de una manera cómoda, bueno jserá> 
que expongamos, aunque sea bretreff 
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